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Adversidad en la infancia como factor de riesgo y vulnerabilidad para la violencia 
de pareja. Revisión Narrativa 
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Abstract: 

Adverse childhood experiences (ACE) constitute a complex and devastating phenomenon that has lasting consequences on a person's 
life. These experiences include, but are not limited to, physical, emotional, or sexual abuse, neglect, abandonment, and exposure to 
domestic violence. Numerous studies have shown that ACE not only affect the emotional and psychological development of children, 
but also have profound and lasting implications in adult life, such as the impact on emotional regulation and the formation of healthy 
relationships, including couple relationships. Research suggests that people who have experienced childhood adversity are at greater 
risk of finding themselves in violent relationships, either as victims or perpetrators. This connection may be due to a variety of factors, 
including internalization of abusive behaviour patterns, difficulties in emotional regulation, and low self-esteem. Meanwhile, the 
objective of this study is to carry out a theoretical review of what has been studied in this regard with the aim of understanding how 
adverse experiences in childhood can predispose people to intimate partner violence. This knowledge is not only vital for the 
development of effective prevention strategies, but also for the design of therapeutic interventions that help break the cycle of violence. 
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Resumen: 

Las experiencias adversas en la infancia (EAI) constituyen un fenómeno complejo y devastador que tiene secuelas duraderas en la 
vida de una persona. Estas experiencias incluyen, pero no se limitan a, el abuso físico, emocional o sexual, la negligencia, el abandono, 
y la exposición a la violencia doméstica. Numerosos estudios han demostrado que las EAI no solo afectan el desarrollo emocional y 
psicológico de los niños, sino que también tienen implicaciones profundas y duraderas en la vida adulta como el impacto en la 
regulación emocional y en la formación de relaciones sanas incluídas las relaciones de pareja. La investigación sugiere que las 
personas que han experimentado adversidades en la infancia tienen un mayor riesgo de encontrarse en relaciones de pareja violentas, 
ya sea como víctimas o perpetradores. Esta conexión puede deberse a una variedad de factores, incluyendo la internalización de 
patrones de comportamiento abusivo, dificultades en la regulación emocional, y una baja autoestima. En tanto, el objetivo de este 
estudio es realizar una revisión teórica de lo que se ha estudiado al respecto con el objetivo de entender cómo las experiencias adversas 
en la infancia pueden predisponer a las personas a la violencia de pareja. Este conocimiento no solo es vital para el desarrollo de 
estrategias de prevención efectivas, sino también para el diseño de intervenciones terapéuticas que ayuden a romper el ciclo de 
violencia. 
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INTRODUCCIÓN 

Las experiencias adversas en la infancia (EAI) abarcan diversos 
eventos traumáticos que los niños pueden enfrentar en sus 
primeros años de vida, los cuales pueden afectar 
significativamente y de manera prolongada su desarrollo 
emocional, psicológico y físico (Barboza, 2018; Soriano, 2022). 
Este fenómeno representa un problema de salud a nivel global. 
Aunque son comunes, las estimaciones varían debido a la falta 
de estadísticas fiables y al subregistro de estos eventos. Se estima 
que aproximadamente una cuarta parte de la población adulta 
mundial ha experimentado maltrato físico en la infancia. 
Además, una de cada cinco mujeres reporta haber sido víctima 
de violencia sexual durante su niñez, mientras que uno de cada 
trece hombres también declara haber sufrido abuso sexual en su 
infancia (Organización Mundial de la Salud [OMS], 2020). 
En México, se estima que seis de cada diez niños, de entre uno y 
catorce años, han sido sometidos a alguna forma de disciplina 
violenta en sus hogares (Centro de Estudios para el Logro de la 
Igualdad de Género, 2019). Según la Encuesta Nacional de 
Niños, Niñas y Mujeres (ENIM) de 2015, el 66.1% de los niños 
y adolescentes han sufrido algún tipo de violencia, ya sea física, 
psicológica o sexual (INEGI, 2016). Además, la encuesta 
ENVIM del INEGI en 2016 encontró que el 34.2% de las 
mujeres en México han experimentado violencia sexual antes de 
los 18 años (INEGI, 2016). 
Por su parte la violencia de pareja es un problema serio y 
extendido a nivel mundial, que afecta a millones de personas sin 
importar su edad, género o nivel socioeconómico. Este tipo de 
violencia abarca diversos comportamientos abusivos, ya sean 
físicos, emocionales, sexuales o psicológicos, perpetrados por 
una pareja íntima. Las repercusiones de la violencia de pareja 
son profundas y duraderas, impactando no solo a las víctimas, 
sino también a sus familias y comunidades, lo que perpetra el 
círculo con la violencia y expone a la adversidad infantil a los 
miembros más pequeños de los hogares. 
Las estadísticas globales son preocupantes. La Organización 
Mundial de la Salud (OMS) indica que aproximadamente una de 
cada tres mujeres ha sufrido violencia física o sexual por parte 
de su pareja en algún momento de su vida. Este dato destaca la 
gravedad y la ubicuidad de este problema. En muchas partes del 
mundo, la prevalencia de la violencia de pareja es incluso mayor, 
reflejando las profundas desigualdades de género y la 
persistencia de normas culturales que permiten el abuso. En 
México, el 70.1% de las mujeres han sido afectadas por al menos 
un incidente de violencia en sus vidas, siendo la violencia 
psicológica la más reportada (51.6%), seguida de la violencia 
sexual (49.7%) (INEGI, 2021). 
Ambos fenómenos se enfrentan al problema de la cifra negra o 
de subreporte debido al tabú y las implicaciones que representan 
la denuncia de los actos violentos sobre todo dentro del ámbito 
familiar, lo cual coloca a las personas que la experimentan en la 
vulnerabilidad total. 
 

EXPERIENCIAS ADVERSAS EN LA INFANCIA (EAI) 

Las experiencias adversas en la infancia son una variedad de 
eventos de índole traumática que abarcan: abuso físico, abuso 
psicológico/emocional, abuso sexual, negligencia física, 
negligencia emocional, violencia doméstica, ausencia de una o 
ambas figuras paternas, consumo de sustancias dentro de la 
familia, enfermedad mental o conductas suicidas dentro del 
núcleo familiar, bullying, violencia colectiva o el 
encarcelamiento de algún miembro de la familia. La exposición 
a alguna o varias de estas experiencias tienen un gran impacto en 
la salud mental y física de los infantes con repercusiones 
importantes en la vida adulta, diversos estudios han demostrado 
que las EAI están asociadas con un mayor riesgo de desarrollar 
una variedad de problemas de salud a lo largo de la vida, 
incluyendo trastornos de ansiedad, depresión, enfermedades 
cardíacas, rasgos de personalidad desadaptativos,  
comportamientos de riesgo y abuso de sustancias (Felitti et al., 
1998; Petrucelli, 2019; Johnson, 2020; Martín-Higarza, 2020; 
Narayan, 2021 y Kaminer, 2022). 
El efecto de las EAI tiene un impacto negativo en el desarrollo 
cerebral, especialmente en las regiones implicadas en el 
procesamiento emocional, la regulación emocional y el manejo 
del estrés (Teicher, 2016; McCrory, 2011). Además, el efecto del 
estrés acumulativo a partir de las adversidades genera un mayor 
impacto si la exposición y la carga emocional es mayor (Hughes, 
2018; Schalinski, 2019; Rod, 2020). 
Investigaciones recientes han revelado que las experiencias 
adversas y traumáticas acumulativas están vinculadas con un 
mayor riesgo tanto de ser víctima (Dugal, 2018; Bridgett, 2014) 
como de perpetrar violencia de pareja en la edad adulta (Dugal, 
2018; Brassard, 2014). 

VIOLENCIA DE PAREJA 

Se puede definir a la violencia de pareja como el maltrato físico, 
psicológico, sexual o de cualquier tipo, que ocasiona daños en la 
persona de parte de la pareja con la que mantiene o mantuvo una 
relación sentimental (Ancona y Gómez, 2022), Este fenómeno 
no se limita a un único tipo de relación o contexto cultural, sino 
que se presenta en diferentes formas y grados en todo el mundo 
(Johnson, 2008) 
Los estudios actuales sobre el tema han identificado dos tipos de 
violencia en el contexto de la pareja: la violencia bidireccional o 
simétrica, y la violencia unidireccional o asimétrica; la primera 
implica la perpetración de actos violentos por ambas partes de la 
pareja, lo que sugiere un patrón de interacción conflictiva y 
agresiva entre ambos miembros; la segunda se caracteriza por la 
predominancia de la violencia ejercida por uno de los miembros 
hacia el otro, generalmente asociada con desequilibrios de poder 
y control en la relación. Estos dos tipos de violencia pueden 
manifestarse de diversas formas, ya sea física, psicológica o 
emocional (Araujo-Cuauro, 2021; Vargas, 2020; Garzón-Segura 
et al., 2023). 

La prevalencia de la violencia de pareja bidireccional parece ser 
más común entre parejas jóvenes (Rojas-Solís y Romero-
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Méndez, 2022). Un análisis de la naturaleza bidireccional de 
esta violencia demostró la asociación con factores tales como 
violencia en la infancia, violencia actual en la pareja, trastornos 
mentales, problemas de salud tanto físicos como mentales, uso 
excesivo de drogas o alcohol, conflictos menores con la pareja 
y a un patrón de conducta irascible (Echeverri y Giraldo, 2018; 
Montero-Fernández et al., 2022) 

RELACIÓN DE LAS EAI Y LA VIOLENCIA DE 
PAREJA 

La desregulación afectiva es un concepto que abarca tanto 
aspectos cognitivos como conductuales. Cognitivamente, se 
refiere a la dificultad para manejar y tolerar emociones intensas 
y negativas sin recurrir a estrategias de evitación. 
Conductualmente, implica la incapacidad de contener estas 
emociones, resultando en comportamientos disfuncionales como 
la autolesión, el abuso de sustancias, la impulsividad o la 
violencia (Dugal, 2018). 
La adversidad y el trauma acumulativo puede dificultar el 
desarrollo de habilidades de regulación emocional, ya que 
expone a los niños a situaciones emocionales extremas y les 
impide aprender a tolerar y controlar las emociones 
displacenteras. Se ha demostrado que los adultos que han 
sobrevivido a las EAI tienden a presentar problemas en la 
regulación emocional y tienen tendencia a usar estrategias 
disfuncionales o impulsivas para mitigar los efectos negativos o 
reducir su impacto, tales como la autolesión, el abuso de 
sustancias, la impulsividad y la violencia (Dugal, 2018). 
La desregulación emocional a menudo tiene la violencia como 
una respuesta impulsiva para manejar conflictos emocionales, lo 
que podría explicar en parte por qué los sobrevivientes de trauma 
infantil tienen un mayor riesgo de cometer violencia contra la 
pareja en la adultez, del mismo modo también tienen mayor 
riesgo de sufrir violencia de pareja debido a las dificultades para 
reconocer situaciones de peligro, como la incapacidad para 
identificar y reaccionar de manera asertiva o centrada en escapar 
de situaciones peligrosas (Berzenki, 2010; Briere, 2010; Gratz, 
2009; Ruddle, 2017; Walsh, 2012; Dugal, 2018).   
Otros de los factores que influyen en la relación de  la exposición 
a la adversidad infantil y la violencia de pareja es que como 
consecuencia a la exposición al trauma puede haber alteración 
del autoconcepto y la presencia de déficits cognitivos que a su 
vez tienden a alterar la forma en la que el individuo se auto 
percibe y percibe las relaciones, repercutiendo también en la 
forma de interactuar y de llevar sus relaciones sociales 
(Berzenki, 2010; Erickson et al., 1989; McGee et al., 1997; 
Vissing et al., 1991; Yates, 2007). 
El ciclo intergeneracional del maltrato implica la repetición de 
patrones de abuso y negligencia de una generación a otra. Las 
personas que fueron maltratadas en su infancia tienen una mayor 
probabilidad de maltratar a sus propios hijos, debido a la 
internalización de comportamientos abusivos y la falta de 
habilidades parentales adecuadas (Walker, 1979; Kaufman, 
1987; Herrenkohl, 1981). Así mismo las personas que recibieron 

maltrato o exposición a la adversidad tienen mayor riesgo de 
recibir maltrato en la vida adulta debido a algunos déficits 
cognitivos asociados a la normalización de la violencia, el 
autoconcepto negativo y la falta de afrontamiento efectivo 
(Dutton, 2010; van der Kolk, 2005; Briere, 2010). 

CONCLUSIÓN Y DISCUSIÓN 

Las EAI son un factor de riesgo y vulnerabilidad para la 
violencia de pareja, tanto como para ser víctima como para 
perpetrar violencia de pareja. 
La adversidad y el trauma acumulativo impactan en el desarrollo 
cerebral relacionado con el procesamiento emocional, la 
regulación emocional y el manejo del estrés, lo que dificulta el 
desarrollo de algunas habilidades como las de afrontamiento.  
El papel de la desregulación emocional y de algunos déficits 
psicológicos asociados al afrontamiento y el autoconcepto son 
cruciales para entender y explicar el riesgo de recibir o perpetuar 
violencia de pareja. 
Entender los factores de riesgo y vulnerabilidad para la violencia 
permite prevenir las situaciones en las que se gesta este 
fenómeno, lo que como resultado tendría detener el círculo de la 
violencia. Así mismo entender los factores que se relacionan con 
el riesgo y vulnerabilidad nos aporta información valiosa acerca 
de los puntos clave de intervención. 
Las investigaciones han revelado una fuerte relación entre las 
experiencias adversas en la infancia (EAI) y la violencia de 
pareja. Aquellas personas que han atravesado múltiples EAI 
tienen un riesgo considerablemente mayor de experimentar o 
ejercer violencia en sus relaciones de pareja. Este ciclo de 
violencia puede perpetuarse a lo largo de generaciones, 
manteniendo un patrón destructivo que impacta tanto a familias 
como a comunidades. 
Para interrumpir este ciclo, es esencial implementar 
intervenciones tempranas y programas de prevención enfocados 
en infancias y familias en riesgo. La educación sobre relaciones 
saludables, el fortalecimiento de habilidades de afrontamiento, 
el aumento de la regulación emocional, la reestructuración de 
esquemas asociados a la violencia, así como la promoción de la 
resiliencia y autoeficacia son estrategias clave para mitigar los 
efectos negativos de las EAI. Además, es crucial ofrecer apoyo 
terapéutico y recursos a quienes han vivido estas experiencias, 
para que puedan ser procesadas de una manera más funcional y 
con menos efectos, disminuyendo así el riesgo de desarrollar 
cualquier tipo de secuela asociada, incluyendo la violencia de 
pareja.  
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